
  
EL ‘PRECIO’ POR UN SACERDOTE SANTO 

  
Desde cuando era una joven de quince años, Berthe durante cada Santa Misa rezaba por el 
celebrante: “Jesús mío, haz que Tu sacerdote no te dé aflicciones!”. Cuando tenía diecisiete años, 
sus padres perdieron todo su patrimonio por una fianza; el 8 de diciembre de 1888, su director 
espiritual dijo a Berthe que su vocación no era el monasterio, sino permanecer en casa y cuidar a sus 
padres. De mala gana la joven aceptó el sacrificio; pero le pidió a la Virgen ser mediadora para que, 
en el lugar de su vocación religiosa, Jesús llamara un sacerdote diligente y santo. “¡Usted será 
atendida!”, le confirmó el padre espiritual. 
 
Lo que ella no podía prever, ocurrió 16 días después: un joven jurista de 22 años, el Dr. Louis 
Decorsant, estaba rezando delante de una estatua de la Madre Dolorosa. Al improviso e 
inesperadamente, él tuvo la certeza que su vocación no era la de casarse con la joven que amaba y 
ejercer la profesión de escribano. Comprendió claramente que Dios lo llamaba al sacerdocio. Esta 
llamada fue tan clara e insistente que él no titubeó ni siquiera por un instante en  dejar todo. 
Después de los estudios en Roma, donde había completado su doctorado, fue ordenado sacerdote en 
1893. Berthe tenía entonces 22 años.  
  
En el mismo año, el joven sacerdote de 27 años celebró la Santa Misa de medianoche en un 
suburbio de París. Este hecho tiene su importancia porque a la misma hora Berthe, participando en 
la Santa Misa de medianoche en otra parroquia, prometió solemnemente al Señor: “Jesús, quisiera 
ser un holocausto para los sacerdotes, para todos los sacerdotes, pero en particular para el 
sacerdote de mi vida”.   
   

Cuando fue expuesto el Santísimo, la joven vio al improviso una gran cruz con Jesús y a sus pies 
María y Juan. Ella escuchó las siguientes palabras: “Tu sacrificio fue aceptado, tu súplica atendida. 
He aquí  tu sacerdote.... Un día lo conocerás”. Berthe vio que los rasgos del rostro de Juan habían 
asumido aquellos de un sacerdote para ella desconocido. Se trataba del reverendo Decorsant, pero 
ella lo encontró solamente en 1908, es decir quince años después, y reconoció su rostro.   
 


